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se echó arena sobre el césped próxi-
mo al edificio, aunque no había su-
frido daños aparentes; qué ocurrió
con las alas del aparato y por qué,
a su juicio, no provocaron destro-
zos; por qué el jefe de bomberos no
pudo decir a los periodistas dónde
estaba el avión, y cuál fue el punto
de impacto.

Retórica revisionista

Barbara y David P. Mikkelson, ex-
pertos en desenmascarar fraudes,
dedican un extenso artículo en las
‘Páginas de Referencia sobre Leyen-
das Urbanas’ a poner en su sitio
cada una de las alegaciones del
‘conspiranoico’, apoyándose en imá-
genes que, por sí solas, sacan a flo-
te la falsedad de los argumentos de
Meyssan. Así, comienzan por se-
ñalar que los efectos del choque no
se limitaron al anillo exterior del
Pentágono, sino que se extendieron
a los cinco anillos del ala que sufrió
el impacto, tras perforar el avión un
muro reforzado de 60 centímetros
de espesor. La aeronave, añaden, no
se estrelló contra la planta baja del
edificio, sino entre la primera y
segunda, y tras golpear el suelo.

A pesar de que explotó en una gi-
gantesca bola de fuego, pequeñas
piezas del aparato quedaron dise-
minadas alrededor del edificio, y

fueron fotografiadas y filmadas por
los periodistas. El vertido de arena
y piedras sobre el intacto césped que
tanto intriga a Meyssan era para
preparar el terreno para el paso de
la maquinaria pesada usada en las
labores de desescombro y recons-
trucción. ¿Pero qué pasó con las
alas? «Vi cómo el morro del avión
se rompía, vi las alas avanzar hacia
adelante», declaró a ‘The Miami
Herald’ un vecino que presenció el
choque. Las alas son una de las par-
tes más frágiles de un avión y su
huella en el cuartel general militar
estadounidense fueron dos zonas
ennegrecidas en la fachada a ambos
lados del punto de impacto.

Meysan no ofrece una versión al-
ternativa al desastre del Pentágo-
no ni explica cómo, si el avión no
se estrelló contra el Pentágono,
murieron los 68 ocupantes del ‘Vue-
lo 77’ de American Airlines. Se limi-
ta a decir que «el Gobierno ameri-
cano miente». Para él, todo el desas-
tre fue el fruto de una conspiración
urdida en las más altas instancias
del Ejecutivo de Bush. «Esta teoría
agrada a todo el mundo: no hay
extremistas islámicos y todo el
mundo es feliz», ha sentenciado ‘Le
Nouvel Observateur’. Para ‘Libé-
ration’, se trata de un conjunto de
«afirmaciones disparatadas e irres-
ponsables, sin ningún fundamen-
to», extremo en el que coincide el
sociólogo Pierre Lagrange, para
quien Meyssan recurre a «la mis-
ma retórica» que aquéllos que nie-
gan la existencia de los campos de
exterminio nazis. El Pentágono ha
calificado el contenido del libro de

«bofetada» a la memoria de las víc-
timas de los ataques del 11 de sep-
tiembre.

El club de la conspiración

El periodista francés ha entrado por
la puerta grande en el club de la
conspiración, del que forman par-
te desde negadores de la existencia
del virus del sida hasta seguidores
de los platillos volantes. Estos últi-
mos se dieron prisa, tras los ataques
contra Estados Unidos, en revisar
montañas de material gráfico a la
búsqueda de pequeñas manchas en
el cielo. Las encontraron y llegaron
las naves extraterrestres. Numero-
sos astrólogos dijeron, por su par-
te, que habían anunciado la catás-
trofe, aunque ninguno presentó más
prueba que una vaga frase que pue-
de significar cualquier cosa.

No faltaron tampoco quienes vie-
ron en la humareda y la polvareda
de Manhattan los rostros del Dia-
blo y de Dios, éste último en una fo-
tografía de la caída de la Torre Sur.
Estas imágenes no son trucajes, co-
mo la del supuesto turista en uno
de los rascacielos momentos antes
del choque del primer avión. Las
caras son creaciones de nuestro
cerebro, que busca constantemen-
te formaciones familiares en el caos
y es capaz de ver un rostro hasta en
un valle marciano. Lo inquietante
es que hay muchas personas que
caen en las garras de ‘conspiranoi-
cos’ como Meyssan, que no dudan
en banalizar una tragedia y tergi-
versarla con tal de hacer negocio.
Ésa es la última razón de la cons-
piración.

El Pentágono
considera el libro 
una «bofetada» 
a la memoria 
de las víctimas
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Vista del Pentágono en la que se aprecia que los daños no se limitaron al anillo exterior. / REUTERS

formas en el caos. / AP

Dos revistas esotéricas, con 
la catástrofe en portada.


